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 ࿨࿩࿪ TEXTO BASE 

Lucas 11:5–10 (RV2015) 
“Pidan, y se les dará; busquen, y hallarán; llamen, y se les abrirá…” 

 ࿨࿩࿪ INTRODUCCIÓN  

El llanto de un bebé recién nacido es un lenguaje diseñado por Dios. No sabe hablar, no 
sabe razonar, pero sabe clamar. Ese llanto moviliza a la madre, despierta compasión y 
produce respuesta. De allí nace el dicho popular: “El que no llora, no mama”. Mientras el 
bebé crece, su llanto se transforma en palabras; y cuando llega a su madurez, aprende a 
trabajar, a pedir y a esperar. 

De la misma manera, en la vida espiritual también hay un proceso de madurez. Al inicio, 
oramos con urgencia; queremos respuestas inmediatas. Hemos orado con insistencia 
esperando una respuesta de Dios. Hemos clamado por sanidad, por una 
puerta de trabajo, por la restauración de una relación, por una solución 
económica o por dirección en una decisión importante. Oramos con fe, con 
lágrimas, con esperanza… pero pasan los días, las semanas, los meses, y 
parece que nada cambia. 

Y es en ese momento cuando comienza la lucha interior. La mente empieza 
a llenarse de preguntas: 
“¿Dios me estará escuchando?” 
“¿Por qué no responde?” 
“¿Habré hecho algo mal?” 
“¿Se habrá olvidado de mí?” 
“Será que Dios realmente existe?” 

Lo más difícil de la vida cristiana no es orar. Lo más difícil es saber 
esperar. 

Porque esperar pone a prueba nuestra fe. Esperar confronta nuestra 
paciencia. Esperar revela si confiamos en Dios por lo que Él es, o solo por lo 
que puede hacer por nosotros. 

En la Biblia encontramos hombres y mujeres de fe que también tuvieron 
que esperar. Abraham esperó años por la promesa. José esperó en una 
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prisión antes de ver el cumplimiento del propósito. David fue ungido como 
rey, pero tuvo que esperar mucho tiempo antes de sentarse en el trono. Y 
en cada historia vemos la misma verdad: Dios nunca llega tarde, pero 
tampoco trabaja según nuestro reloj. 

La espera no significa que Dios esté ausente. La espera no significa que 
Dios esté ignorando tu oración. Muchas veces, mientras tú piensas que Dios 
está en silencio, Él está obrando en áreas que tus ojos no pueden ver. 

Hoy este mensaje es para las personas que están esperando. Para los que 
han orado y aún no ven la respuesta. Para los que están luchando con la 
duda, el cansancio o la frustración. 

Porque la verdad que vamos a entender hoy es esta: 

Cuando Dios tarda en responder, no es porque no esté obrando… es 
porque está preparando algo mayor, en el tiempo perfecto. 

Porque Dios como buen Padre sabio, no solo responde oraciones: forma corazones 
mientras esperamos. Esta enseñanza nos confronta con una verdad esencial del 
discipulado cristiano: aprender a orar, esperar y madurar mientras Dios responde 
en Su tiempo. 

Y hoy vamos a aprender cómo esperar de la manera correcta, sin perder la 
fe, sin rendirnos y sin soltar la confianza en Dios. 

 ࿨࿩࿪ TRANSICIÓN HACIA EL DESARROLLO 

Después de enseñar el Padre Nuestro, Jesús presenta una parábola que explica cómo 
debe ser nuestra actitud al orar. Leamos la enseñanza en Lucas 11:5-10: 

5 Les dijo también: 

—Supongamos que uno de ustedes tiene un amigo y va a él a la medianoche y le 
dice: “Amigo, préstame tres panes 6 porque ha llegado a mí un amigo de viaje y no 
tengo nada que poner delante de él”. 7 ¿Le responderá aquel desde adentro: “No 
me molestes; ya está cerrada la puerta y mis niños están conmigo en la cama; no 
puedo levantarme para dártelos”? 8 Les digo que, aunque no se levante a dárselos 
por ser su amigo, ciertamente por la insistencia de aquel se levantará y le dará 
todo lo que necesite. 

9 »Y yo les digo: Pidan, y se les dará; busquen, y hallarán; llamen, y se les abrirá. 
10 Porque todo aquel que pide recibe, y el que busca halla, y al que llama se le 
abrirá. 
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 ࿨࿩࿪ HERMENÉUTICA DEL TEXTO BÍBLICO BASE 

Aquí vemos como Jesús usa la parábola del diario vivir para ilustrar la perseverancia en 
la oración. El énfasis no está en la amistad, sino en la insistencia confiada. El texto no 
presenta a Dios como un Padre renuente, sino como Uno que responde conforme a Su 
carácter y propósito. 

Las expresiones pedir, buscar y llamar están en tiempo presente continuo en el griego, 
indicando una acción constante. Jesús enseña que la oración persistente no manipula a 
Dios, sino que transforma al creyente mientras aprende a depender, esperar y 
escuchar. 

DESARROLLO  

1. La necesidad debe llevarnos a buscar a Dios con 
urgencia 

Verso: Lucas 11:5–6 

5 Les dijo también: 

—Supongamos que uno de ustedes tiene un amigo y va a él a la medianoche y le dice: 
“Amigo, préstame tres panes 6 porque ha llegado a mí un amigo de viaje y no tengo 
nada que poner delante de él”. 

Hermenéutica 

En la cultura del Medio Oriente, la hospitalidad era una responsabilidad sagrada. Recibir 
a un visitante sin alimento era una vergüenza social. El hombre de la parábola no acude 
a su amigo por comodidad, sino por una necesidad real y urgente. Este detalle revela el 
principio espiritual: la oración nace de la conciencia de nuestra insuficiencia. Jesús 
enseña que el primer paso hacia la respuesta divina es reconocer que no tenemos los 
recursos por nosotros mismos. La necesidad nos empuja a depender de Dios, y esa 
dependencia es el fundamento de una vida de oración auténtica. 

Aplicación pastoral 

Muchas veces oramos superficialmente porque todavía creemos que podemos resolver 
las cosas con nuestras fuerzas. Pero cuando reconocemos nuestra limitación, nuestra 
oración cambia de tono: se vuelve sincera, constante y profunda. Dios permite ciertas 
necesidades no para debilitarnos, sino para acercarnos a Él. La necesidad bien entendida 
no es un problema; es una invitación a una relación más profunda con el Señor. 

Ejemplo de vida real 



4 
 
Una familia atravesaba una crisis financiera. Al principio intentaron resolverlo con 
préstamos y decisiones apresuradas. Cuando todo se cerró, comenzaron a orar juntos 
cada día. Ese tiempo no solo trajo provisión, sino que restauró su vida espiritual y su 
unidad familiar. 

Frase de impacto 

“La Necesidad No Es El Enemigo De Tu Fe; Es El Instrumento Que Dios Usa Para 
Acercarte A Él”. 

2. La perseverancia vence el aparente silencio 

Verso: Lucas 11:7–8 

7 ¿Le responderá aquel desde adentro: “No me molestes; ya está cerrada la puerta 
y mis niños están conmigo en la cama; no puedo levantarme para dártelos”? 8 Les 
digo que, aunque no se levante a dárselos por ser su amigo, ciertamente por la 
insistencia de aquel se levantará y le dará todo lo que necesite. 

Hermenéutica 

El amigo inicialmente responde desde su comodidad: la puerta está cerrada y la familia 
duerme. Sin embargo, Jesús dice que no se levantará por amistad, sino por la 
“importunidad” o persistencia del que pide. El término griego implica insistencia sin 
vergüenza, una determinación que no se detiene. Jesús no está enseñando que Dios es 
indiferente, sino que la perseverancia revela la profundidad de nuestra fe. La insistencia 
no cambia la voluntad de Dios; forma un corazón dependiente y confiado. 

Aplicación pastoral 

El silencio de Dios es uno de los momentos más difíciles para el creyente. Es allí donde 
muchos abandonan la oración. Pero la perseverancia demuestra que nuestra confianza 
no depende de las circunstancias. Insistir es una declaración de fe: “Aunque no vea 
nada, seguiré creyendo”. La oración constante fortalece la fe, alinea nuestras emociones 
y nos enseña a esperar sin desesperarnos. 

Ilustración: 

Hace un tiempo, un hombre sembró un árbol de bambú en su patio. Lo regaba todos los 
días, cuidaba la tierra y esperaba ver resultados. Pasó un año… nada. Dos años… nada. 
Tres años… la tierra seguía igual. Sus vecinos comenzaron a burlarse: “Estás perdiendo 
el tiempo”. 

Pero él siguió regando. 

Al quinto año, en pocas semanas, el bambú creció más de veinte metros. 
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La pregunta es: ¿creció en cinco semanas… o en cinco años? 

Durante todo ese tiempo, las raíces estaban creciendo bajo la tierra. 

Así es la oración perseverante. 
Aunque no veas nada en la superficie, Dios está desarrollando raíces profundas que 
sostendrán el milagro cuando llegue. 

 
Frase de impacto 

“El Silencio De Dios No Significa Inactividad; Significa Que Las Raíces De Tu Milagro 
Están Creciendo”. 

3. La espera es el proceso donde Dios transforma al 
que ora 

Verso: Conexión con Lucas 11:8 y el proceso implícito 

8 Les digo que, aunque no se levante a dárselos por ser su amigo, ciertamente por 
la insistencia de aquel se levantará y le dará todo lo que necesite. 

 

Hermenéutica 

La parábola muestra un proceso: el hombre toca, insiste y espera hasta recibir. Jesús 
revela que el valor no está solo en recibir el pan, sino en el proceso de insistencia. En la 
teología bíblica, la espera nunca es pasiva; es un tiempo de formación. Mientras el 
creyente persevera, su fe madura, su carácter se fortalece y su confianza se profundiza. 
La respuesta de Dios no solo busca suplir una necesidad externa, sino producir 
crecimiento interno. 

Aplicación pastoral 

Muchos quieren la respuesta sin el proceso, pero el proceso es parte del propósito. En la 
espera aprendemos paciencia, dependencia y humildad. Dios no solo está preparando la 
bendición; está preparando a la persona que la recibirá. Cuando entendemos esto, 
dejamos de ver la espera como castigo y comenzamos a verla como entrenamiento 
espiritual. 

Ilustración: 

Una mujer oraba durante años para que su matrimonio cambiara. Su oración era 
siempre la misma: 
“Señor, cambia a mi esposo”. 
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Pero el tiempo pasaba y nada parecía mejorar. 

En medio de la espera, ella comenzó a buscar más a Dios, a estudiar la Palabra y a 
trabajar en su propia actitud. Aprendió a responder con sabiduría, a hablar con respeto y 
a mantener una actitud de paz en su hogar. 

Años después, su esposo comenzó a cambiar. 

Cuando dio su testimonio, ella dijo algo poderoso: 
“Dios no solo cambió mi matrimonio… primero me cambió a mí”. 

Porque muchas veces la espera no es para cambiar la situación… 
Es para preparar el corazón que va a vivir el milagro. 

Frase de impacto 

“Dios No Solo Prepara La Respuesta; Prepara A La Persona Que La Va A Recibir”. 

4. Dios responde a los que no dejan de pedir 

Versos: Lucas 11:9–10 

9 »Y yo les digo: Pidan, y se les dará; busquen, y hallarán; llamen, y se les abrirá. 
10 Porque todo aquel que pide recibe, y el que busca halla, y al que llama se le 
abrirá. 

Hermenéutica 

Jesús concluye con tres verbos en tiempo continuo: pedir, buscar y llamar. El énfasis 
gramatical indica acción constante: “sigan pidiendo, sigan buscando, sigan llamando”. La 
promesa es clara y progresiva: el que pide recibe, el que busca encuentra y al que llama 
se le abre. Este pasaje revela el carácter de Dios: Él responde a la fe perseverante. No 
es una fórmula mecánica, sino una relación donde la constancia demuestra confianza en 
la bondad del Padre. 

Aplicación pastoral 

Este texto nos llama a una vida de oración persistente, no ocasional. No debemos orar 
solo cuando hay crisis, sino desarrollar una relación constante con Dios. La 
perseverancia en la oración mantiene viva la fe, protege el corazón de la duda y nos 
mantiene alineados con la voluntad divina. La respuesta puede venir en forma de 
provisión, dirección o transformación, pero siempre llegará según el propósito perfecto 
de Dios. 

Ilustración: 
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Una familia perdió su fuente principal de ingresos de un momento a otro. El padre 
comenzó a enviar solicitudes de trabajo todos los días. Pasaron semanas sin respuesta. 
La presión económica crecía y el ambiente en la casa se llenó de preocupación. 

Decidieron hacer algo diferente: cada noche, antes de dormir, toda la familia se reunía a 
orar. No solo pedían por el trabajo, sino que agradecían por lo que Dios ya estaba 
haciendo. 

Después de varios meses, llegó una oportunidad mejor de la que habían tenido antes. 

Pero el padre dijo algo que marcó a sus hijos: 
“El mayor milagro no fue el trabajo… fue que aprendimos a confiar en Dios como 
familia”. 

La provisión llegó, pero la fe que se formó en el proceso valió aún más. 

Frase de impacto 

“La Respuesta De Dios Bendice La Necesidad, Pero El Proceso Bendice A La Familia”. 

CONCLUSIÓN  
1. Dios escucha cada oración, aunque no responda inmediatamente. 
Aunque el cielo parezca en silencio, cada clamor llega al corazón del Padre. Su respuesta 
puede no ser inmediata, pero nunca es indiferente; Él siempre está atento y obrando a 
nuestro favor. 

2. La perseverancia en la oración fortalece nuestra fe. 
Cada vez que decides seguir orando, tu confianza en Dios se profundiza y tu 
dependencia de Él crece. La constancia en la oración no cambia a Dios, pero transforma 
tu corazón y lo hace más firme y estable. 

3. La espera es el taller donde Dios forma nuestro carácter. 
Mientras esperas, Dios trabaja en tu paciencia, en tu humildad y en tu confianza. El 
proceso no es pérdida de tiempo; es el entrenamiento espiritual que te prepara para 
sostener la bendición. 

4. La respuesta siempre llega en el tiempo perfecto de Dios. 
Cuando Dios responde, lo hace en el momento exacto y de la manera correcta, conforme 
a Su voluntad buena y perfecta. Su tiempo asegura que la respuesta no solo supla tu 
necesidad, sino que también cumpla Su propósito en tu vida. 

FRASES ANTIFONALES (basadas en Lucas 11:9–10) 

Pastor: “Pidan…” 
Congregación: “Y Se Nos Dará.” 
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Pastor: “Busquen…” 
Congregación: “Y Encontraremos.” 

Pastor: “Llamen…”  
Congregación: “Y La Puerta Se Abrirá.” 

Pastor: “El Que Persevera En Dios…” 
Congregación: “Siempre Recibe Su Respuesta.” 

AUTOREFLEXIÓN 

1. Llamado al arrepentimiento consciente 

Tal vez has querido imponer tu tiempo sobre el de Dios y tu oración se ha llenado de 
ansiedad y frustración. Pero hoy el Señor te llama a rendirte y a confiar en Su soberanía. 
El arrepentimiento restaura la comunión y trae paz al corazón. La Escritura nos recuerda 
que un corazón quebrantado Dios no desprecia. 

2. Disposición real al cambio 

Tal vez has pedido la respuesta, pero no has permitido que Dios trabaje en tu carácter 
durante la espera. Pero hoy el Señor te invita a ser transformado mientras perseveras. 
La espera es el lugar donde Dios forma tu fe y tu madurez espiritual. 

3. Visión clara hacia el futuro 

Tal vez te has desanimado porque no entiendes el proceso. Pero hoy Dios te llama a 
caminar por fe, creyendo que Su plan es perfecto y que Su tiempo es mejor que el tuyo. 

Oración de declaración 

Quiero invitarte a hacer una declaración que impacte tu ser y el ambiente espiritual para 
que se inicie desde hoy una transformación en tus procesos de oración y esperanza. 

Repite conmigo esta oración así: 

Padre Eterno, hoy decido confiar en Tu tiempo y en Tu voluntad. Renuncio a la ansiedad, 
a la duda y a la desesperación. Declaro que seguiré orando, buscando y llamando, 
creyendo que Tú estás obrando aunque no lo vea. 

Fortalece mi fe mientras espero. Forma mi carácter, alinea mi corazón y ayúdame a 
perseverar sin desmayar. Creo que Tu respuesta llegará en el momento perfecto, porque 
Tu voluntad es buena, agradable y perfecta. Oro en el nombre de Jesucristo de 
Nazareth. Amen! 
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Canto de Ministración: Esperar en Ti” – 
https://youtu.be/wQpOxAp1fPo?list=RDwQpOxAp1fPo 

ORACIÓN FINAL  

Amado Padre, gracias por Tu Palabra que hoy nos recuerda que no debemos rendirnos 
en la oración. Perdónanos por las veces que hemos dudado, por los momentos en que el 
silencio nos hizo pensar que no estabas obrando. Hoy renovamos nuestra fe y decidimos 
perseverar, creyendo que Tú escuchas cada clamor y que estás trabajando a nuestro 
favor. 

Te pedimos que fortalezcas nuestro corazón mientras esperamos. Danos paciencia, 
confianza y una fe firme que no dependa de las circunstancias. Ayúdanos a seguir 
pidiendo, buscando y llamando, hasta ver Tu respuesta manifestarse en nuestras vidas. 
Confiamos en Ti y descansamos en Tu perfecto tiempo. En Cristo Jesús,  Amén. 

 

Predicado por: Carlos Ospinal 

Febrero 27 del 2026 


